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Resumen  

El estudio tiene por objetivo evaluar la relación que existe entre el uso problemático 

de las redes sociales y el control inhibitorio en estudiantes de Comunicaciones Inetgradas a 

Marketing que cursaron la clase de Microeconomía durante el período de mayo 2026, en 

Keiser University, Latin American Campus, Managua. En el estudio se utilizó un enfoque 

cuantitativo, el cual permitió describir y establecer la relación de las variables en estudio. 

Se utilizó un diseño no experimental, de corte transversal, con un alcance descriptivo-

correlacional. La muestra está compuesta por 30 estudiantes, mayores de edad, de ambos 

sexos, estudiantes de Marketing que cursaron la clase de Microeconomía. Se aplicó la 

Escala de Adicción a Redes Sociales de Bergen, compuesto por 6 ítems y el test Stroop, 

evaluando únicamente la parte de interferencia. Se hizo uso de estadística descriptiva y 

estadística inferencial. Los resultados indican que existe relación negativa estadísticamente 

significativa de baja magnitud entre el uso problemático de redes sociales y el control 

inhibitorio, es decir que a mayor uso problemático de redes sociales, menor control 

inhibitorio.  

Palabras clave: Redes sociales, uso problemático, control inhibitorio, funciones ejecutivas, 

estudiantes universitarios, autorregulación cognitiva,  
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Introducción 

Las redes sociales se han consolidado como herramientas fundamentales en los 

procesos de socialización de los individuos (Giraldo et., 2021). En la actualidad, 

desempeñan un papel importante en la vida cotidiana de millones de personas, 

particularmente entre los jóvenes y estudiantes universitarios, quienes las utilizan como 

medios de comunicación, entretenimiento, interacción social y acceso a información (Smith 

y Anderson, 2018). En este sentido su uso comprende diversas actividades realizadas en 

plataformas digitales diseñadas para interactuar con otros, compartir contenido y 

comunicarse con otras personas (Ahmed et., 2024).  

Durante los últimos años, el acceso y uso de estas plataformas ha incrementado 

considerablemente a nivel mundial, alcanzando más de 2.5 billones de usuarios activos  

(Malaeb et al., 2021), quienes dedican en promedio más de dos horas y media diarias a 

estas aplicaciones (Ahmed et al., 2024). En particular, los estudiantes universitarios 

representan un grupo de especial interés, ya que suelen enfrentarse a altas exigencias 

académicas mientras hacen uso constante de las redes sociales. En este contexto, estas 

plataformas no se utilizan únicamente con fines de entretenimiento, sino que también forma 

parte de sus actividades de estudio y desarrollo profesional.  

No obstante, cuando el uso de estas plataformas se vuelve difícil de controlar, puede 

dar lugar a patrones de conducta problemáticos durante la etapa universitaria y que afectan 

distintas áreas de la vida del estudiante (Blas, 2018). Entre estos se incluye, la preocupación 

constante por el acceso a internet, dificultad para inhibir respuestas automáticas frente a 

estímulos digitales como las notificaciones y falta de regulación del tiempo que 

permanecen en línea (Shaw y Black, 2015).  Estas manifestaciones reflejan la presencia de 

dificultades en los procesos de autorregulación.  
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La regulación de estos comportamientos se encuentra estrechamente vinculada con 

un conjunto de procesos cognitivos conocidos como funciones ejecutivas. Estas funciones 

comprenden habilidades esenciales para la planificación, la toma de decisiones, el 

afrontamiento de situaciones complejas o resolución de problemas, la regulación emocional 

y la orientación de la conducta y pensamiento al logro de metas (Sánchez-Carpintero y 

Narbona, 2004). En otras palabras, permiten a las personas dirigir su conducta para 

responder de manera adecuada a las exigencias del entorno.  

Dentro de este conjunto de funciones ejecutivas, se destaca el control inhibitorio 

(Diamond, 2006). Este se refiere a la capacidad de suprimir respuestas automáticas o 

impulsivas, así como de resistir la interferencia de estímulos irrelevantes, con el fin de 

mantener una conducta adecuada a las exigencias del entorno (Diamond, 2006). En este 

sentido, el control inhibitorio permite a las personas detener acciones inmediatas o 

previamente aprendidas y focalizar su atención en aquellos estímulos que resultan 

verdaderamente relevantes (Diamond, 2006).  

En el contexto actual, caracterizado por la alta exposición a redes sociales, el uso de 

las redes sociales se ha propagado de manera masiva, especialmente en poblaciones como 

los estudiantes universitarios, por lo tanto resulta pertinente explorar cómo ciertas 

características de estas plataformas pueden influir en procesos cognitivos de 

autorregulación como el control  inhibitorio. Las redes sociales están diseñadas para captar 

y mantener la atención del usuario mediante sistemas de recopensa, estímulos constantes y 

gratificación inmediata, lo cual favorece patrones de uso repetitivo y automáticos  

(Amirthalingam y Khera, 2024). En este sentido, el control inhibitorio desempeña un papel 

fundamental al permitir regular dichos impulsos, priorizar actividades relevantes y reducir 

la interferencia de estímulos digitales (Diamond, 2012).  
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Diversas investigaciones han explorado la relación entre el uso de redes sociales y 

los procesos de autorregulación cognitiva asociados al control inhibitorio. Gao et al. (2019) 

encontraron que los usuarios con mayor interacción en redes sociales, presentaban un 

menor desempeño en tareas de inhibición Go/No-Go, lo cual indica posibles dificultades en 

la regulación de impulsos o respuestas dominantes. Asimismo, estos usuarios mostraron 

una mayor atención a dirigir su conducta atención hacia estímulos asociados con redes 

sociales en comparación con aquellos que reportaban un menor nivel de uso.  

De forma similar, Reed (2023) evidenció que una mayor exposición a redes sociales 

se asocia con niveles más altos de impulsividad y un menor rendimiento en tareas 

relacionadas con el control inhibitorio, específicamente cuando los estímulos presentados 

estaban relacionados con dichas plataformas. En la misma línea, Xu et al. (2014), 

obtuvieron como resultado que un mayor uso de redes sociales se relaciona con alteraciones 

en los procesos de inhibición de respuesta evaluados mediante tareas neurocognitivas.  

En el contexto nicaragüense, en las bases de datos o sitios web consultados, no se 

identificaron antecedentes que hayan examinado de manera específica la relación entre el 

uso de redes sociales y el control inhibitorio. Sin embargo, si se han desarrollado algunos 

estudios independientes, como trabajos de titulación, que abordan otras funciones 

ejecutivas. Este vacío de información limita la comprensión y el acceso a conocimientos e 

información científica sobre esta temática de investigación.  

A partir de lo anterior, surgió la siguiente pregunta de investigación: ¿Cuál es la 

relación que existe entre el uso problemático de redes sociales y el control inhibitorio en 

estudiantes de Comunicaciones Integradas al Marketing del turno sabatino que cursaron la 

clase de Microeconomía en Keiser Univeristy, Managua durante el período de mayo 2026?  



 6 

Este estudio resultó relevante porque permitió generar información científica 

actualizada sobre este tema en Nicaragua y aportar conocimiento acerca de la relación entre 

ambas variables. Asimismo, contribuiyó a la comprensión de la importancia de promover 

hábitos de uso adecuados de las plataformas digitales en poblaciones jóvenes y del 

fortalecimiento de los procesos de inhibición.  

De igual manera, los resultados obtenidos servirán como base para futuras 

investigaciones y para el diseño de programas orientados al fortalecimiento de las funciones 

ejecutivas y al uso responsable de las redes sociales, con el fin de prevenir posibles 

repercusiones en los ámbitos personal, académico y profesional.  

Por lo tanto, el objetivo principal de esta investigación fue determinar si existe 

relación entre el uso problemático de las redes sociales y el control inhibitorio en 

estudiantes de Comunicaciones Integradas al Marketing del turno sabatino que cursaron la 

asignatura de Microeconomía durante el período de mayo 2026. En este sentido, se planteó 

la hipótesis que el uso de las redes sociales y el control inhibitorio están significativamente 

relacionados. 

Finalmente, con el fin de facilitar la comprensión del estudio, la presente 

investigación se estructuró en diferentes apartados. En primer lugar, se expuse el marco 

teórico, donde se desarrollaron los principales conceptos relacionados con las variables. 

Posteriormente, se mostró la metodología utilizada. A continuación se presentaron los 

resultados obtenidos, seguidamente se desarrolló la discusión de los resultados y 

finalmente, se expuso las conclusiones.  
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Objetivos 

Objetivo general  

Determinar a relación entre el uso problemático de redes sociales y el control 

inhibitorio en estudiantes de Comunicaciones Integradas al de Keiser University Latin 

American Campus, Managua.  

Objetivos específicos 

 Describir las características sociodemográficas de la muestra.  

 Identificar el uso problemático de las redes sociales en los estudiantes participantes. 

 Caracterizar el control inhibitorio en los estudiantes participantes.  

 Determinar la relación entre el uso de redes sociales y el control inhibitorio en los 

estudiantes participantes.  
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Marco teórico 

En el presente apartado se desarrollaron los fundamentos teóricos que sustentan la 

investigación, abordando las variables de estudio desde un enfoque general hasta uno 

específico, así como su relación con el contexto universitario. En primer lugar, se 

analizaron el uso problemático de redes sociales, considerando su concepto, función dentro 

de esta población y un modelo teórico que explica el uso problemático.  

Posteriormente, se abordaron las funciones ejecutivas desde una perspectiva 

neuroanatómica y con énfasis en el control inhibitorio como elemento clave en la 

autorregulación de la conducta. Finalmente, se estableció la relación entre el uso 

problemático de redes sociales y el control inhibitorio en estudiantes universitarios.  

1. Redes sociales  

Las redes sociales pueden definirse como plataformas digitales diseñadas para 

interactuar con otros e incluyen actividades como compartir contenido, establecer contactos 

y comunicarse con diversos fines (Ahmed et al., 2024). Su contenido se caracteriza por ser 

variado, dinámico, dirigido a las preferencias del usuario y orientado a la interacción social, 

lo que las vuelve atrayentes o llamativas para las generaciones jóvenes (Orben, 2020).  

1.1 Uso de redes sociales en estudiantes universitarios  

En el contexto universitario, se han llevado a cabo estudios en los que se ha evidenciado  

que esta población interactúa de manera significativa con los espacios digitales, 

particularmente con las redes sociales. Un ejemplo de ello es la investigación realizada por  

Shao et al. (2018), en la que se encontró que el 11%  de los estudiantes hacían uso 

intensivo de dichas plataformas.   
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Este hallazgo refleja la alta presencia de las redes sociales dentro de la vida 

cotidiana de los estudiantes universitarios, pues, constituyen uno de los grupos que con 

mayor frecuencia hacen uso de internet, utilizándolas para una variedad de fines .  

En este sentido, algunos autores como Galera y Fernández (2016),  han señalado que 

factores como el entretenimiento, la socialización y la búsqueda de información son de las 

principales razones por la que los jóvenes presentan una elevada participación en los 

entornos digitales. Igualmente, se ha encontrado que entre otras motivaciones se incluyen el 

deseo de popularidad, el mantenimiento del contacto con amistades y la posibilidad de 

establecer nuevas relaciones sociales (Urista y Day, 2009).  

Por su parte, a pesar de la gran función recreativa y social que tienen las redes sociales, 

estas también han ido tomando un rol fundamental en los procesos académicos. En este 

sentido, los universitarios manifiestan que estas plataformas favorecen el aprendizaje 

colaborativo al permitir la interacción constante entre compañeros, el intercambio de 

recursos o información y la coordinación de actividades académicas sin importar las 

limitaciones de tiempo y espacio (Cabero et al., 2019).  

En conjunto, esto evidencia que las redes sociales forman parte importante de los 

diferentes ámbitos de la vida de los estudiantes. Sin embargo, aunque las redes sociales 

ofrecen importantes beneficios, también pueden generar repercusiones en el 

funcionamiento académico, social y familiar. (Díaz et al., 2019). Esta da origen al estudio 

del uso problemático de las redes sociales. 

1.2 Uso problemático de redes sociales  

El uso problemático de las redes sociales comprende un patrón de utilización difícil de 

controlar, que interfiere con el funcionamiento cotidiano de la persona y puede generar 
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consecuencias negativas en áreas como el rendimiento académico, las relaciones 

interpersonales y el bienestar psicológico (Kircaburun et al., 2020). 

En el caso de los estudiantes universitarios, estos cumplen con características que los 

posicionan como un grupo vulnerable frente a la utilización de estas plataformas, pues su 

entorno académico amerita su uso constante, además de contar con flexibilidad en los 

horarios y muy poca supervisión sobre el tiempo que permanecen en línea y las actividades 

que llevan a cabo en comparación con otras poblaciones (Bernabéu et al., 2020).  

De la misma forma, el cerebro de los jóvenes, particularmente la corteza prefrontal, la 

cual se asocia con las funciones ejecutivas y la regulación de la conducta, aún sigue en 

desarrollo para esta etapa, ya que es completado cercano a los 25 años (Casey, Jones y 

Hare, 2008). Ante esto y la constante exposición a estímulos que generan gratificaciones 

inmediatas, dinamismo en la actividad online y rápidas respuestas, puede haber 

interferencia en la atención sostenida de los estudiantes (Echeburúa y Corral, 2010).  

En consecuencia, dichas condiciones evidencian que el uso constante de redes sociales 

y el conjunto de características propias de este grupo de estudio, puede influir de manera 

negativa en la autorregulación. Esto a su vez, los puede llevar a tener implicaciones en su 

desempeño diario, tanto a nivel personal, como educativo y profesional (López et al., 

2025). Por lo tanto, resulta de gran importancia analizar procesos como las funciones 

ejecutivas, específicamente el control inhibitorio en dicha población.  

1.2.2 Modelo teórico del uso problemático de las redes sociales I-PACE 

Uno de los modelos teóricos más utilizados para explicar el desarrollo y mentenimiento 

de los comportamientos adictivos relacionados con el uso de redes sociales es el Modelo de 

Interacción Persona-Afecto-Cognición y Ejecución (I-PACE), propuesto por Brand et al. 

(2016). Dicho modelo plantea que el uso problemático de las redes sociales no surge a 
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partir de una única causa, sino de la interacción de diversos factores como las 

características personales del individuo y diferentes procesos emocionales, cognitivos y 

conductuales (Brand et al., 2016). 

El primer componente del modelo es el de persona (P), este constituye aspectos 

biológicos y personales tales como, la predisposición genética, determinadas características 

o rasgos de personalidad o bien, la presencia de síntomas psicológicos (TDAH o demás). 

Siendo que, todo esto puede aumentar la posibilidad de que una persona perciba las redes 

sociales como una fuente de gratificación (Brand et al., 2016). 

Por su parte, el componente de afecto (F), involucra respuestas emocionales de la 

persona ante estímulos asociados a las redes sociales. El individuo manifiesta un deseo de 

usar estas plataformas, el cual se desencadena de los estímulos digitales como las 

notificaciones, likes, etc (Brand et al., 2016).  

En tercer lugar se encuentra el componente de cognición (C), este se refiere a las 

expectativas, creencias o pensamientos que se desarrollan en relación con el uso de las 

redes sociales. Esto incluye, tendencias o patrones de pensamientos, como la necesidad 

constante de revisar los perfiles y la percepción de que su uso puede servir como una 

estrategia para afronta situaciones estresantes o desagradables (Brand et al., 2016). 

 Finalmente, el componente de ejecución (E), este representa los mecanimos de toma 

de decisiones y las funciones ejecutivas, especialmente el control inhibitorio, siendo que 

cuando estos mecanismos de autorregulación se encuentran debilitados, la persona puede 

presentar mayores dificultades para controlar el tiempo que dedica a las redes sociales o 

para resistir el impulso de utilizarlas de forma muy recurrente (Brand et al.,  2016). 

Es así como el modelo I-PACE, menciona que el uso problemático de redes sociales 

se desarrolla progresivamente a medida que la interacción de los factores mencionados 
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anteriormente (factores personales, respuestas emocionales y cognitivas, junto con el 

control inhibitorio), favorece patrones de uso cada vez más frecuentes y difíciles de control. 

Al mismo tiempo, las consecuencias derivadas de dicho comportamiento puede contribuir a 

reforzar su mantenimiento y que persista a lo largo del tiempo, pasando de etapas 

tempranas a adicción (Brand et al., 2016). 

Por lo tanto, dicho modelo tiene mucha relevancia para una mejor comprensión del 

uso problemático de redes sociales, destacando el papel que juega el control inhibitorio 

como un elemento fundamental para la regulación de este comportamiento.  

2. Funciones ejecutivas:  

Las funciones ejecutivas han sido ampliamente estudiadas debido a su relevancia en la 

regulación del comportamiento humano. De acuerdo con Aitken et al. (2024), pueden 

definirse como un conjunto de capacidades cognitivas de orden superior que permiten 

regular la conducta y la actividad mental. Estas habilidades resultan fundamentales para la 

adaptación a situaciones novedosas, especialmente cuando la persona no dispone de 

experiencias previas que puedan servir como guía (Burgess, 1997).  

Las funciones ejecutivas no constituyen una capacidad única e independiente, sino un 

sistema integrado por diversos procesos cognitivos y emocionales que intervienen en la 

resolución de problemas complejos, la toma de decisiones y la regulación de la conducta 

orientada a metas (Portellano 2005).  

De acuerdo con Córtes et al. (2019), entre las principales capacidades asociadas a las 

funciones ejecutivas se encuentran, la memoria de trabajo (habilidad para manipular 

información de manera temporal), la inhibición (control de impulsos), la flexibilidad 

cognitiva (habilidad para generar diferentes soluciones a un problema) y la planificación (el 

desarrollo de estrategias para alcanzar un objetivo). En este sentido, gracias a dichas 
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habilidades las personas pueden llevar a cabo conductas orientadas a metas, resolver 

problemas y adaptarse a situaciones nuevas (Portellano y García, 2014).  

Desde una perspectiva neuroanatómica, las funciones ejecutivas se encuentran 

estrechamente vinculadas a la corteza prefrontal, localizada en el lóbulo frontal, la cual se 

considera como una de las regiones más complejas del ser humano (Giraldo et al., 2024). 

Esta estructura desempeña un papel fundamental en la organización de la conducta, la 

autorregulación y la transformación de los pensamientos en acciones dirigidas al logro de 

objetivos (Portellano, 2005). 

La corteza prefrontal suele dividirse en tres regiones principales: dorsolateral, 

ventromedial y orbitofrontal, cada una con funciones específicas. La corteza prefontal 

dorsolateral, se sitúa en la parte externa del lóbulo frontal y se asocia con aspectos como la 

memoria de trabajo, la planificación y el razonamiento (Portellano, 2005).  

Por su parte, la corteza prefrontal ventromedial, tiene mayor participación en 

procesos de regulación emocional. Finalmente, la corteza orbitofrontal se encarga de dirigir 

el comportamiento en función de las consecuencias que este tenga, es decir, participa en el 

control inhibitorio y permite la regulación de impulsos, ayudando a evitar conductas 

automáticas o dominantes (Fuster, 2002).   

Existen diversos modelos teóricos que intentar explicar la estructura y organización 

de las funciones ejecutivas. No obstante, uno de los más conocidos, influyentes y 

ampliamente aceptados, es el de los tres factores, propuesto por Miyake et al. (2000). Dicho 

modelo, plantea que las funciones ejecutivas están conformadas por tres componentes 

fundamentales: la memoria de trabajo, la flexibilidad cognitiva y el control inhibitorio.  
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La memoria de trabajo, puede definirse como un sistema de memoria de corta 

duración, la cual permite retener información de manera temporal y operar activamente con 

ella durante la realización de tareas cognitivas (Baddeley, 2012).  

Por otro lado, la flexibilidad cognitiva, de acuerdo con Giraldo et al. (2024) 

comprende tanto la habilidad de cambiar o alternar una tarea, como la supresión de la tarea 

previa y la elección de la respuesta más apropiada dentro de un conjunto de opciones 

disponibles. Dado que las situaciones de la vida cotidiana suelen ser cambiantes, las 

respuestas no pueden basarse en esquemas rígidos o aplicarse de la misma manera en todos 

los contextos, sino que deben de ajustarse según las circusntancias, por lo que mantener una 

estrategia fija puede dificultar la resolución de los problemas, siendo aquí donde radica la 

importancia de la flexibilidad cognitiva o mental (Robbins, 1998).  

Por su parte el control inhibitorio, considerándola como la función ejecutiva central 

de la presente investigación, puede entenderse como la capacidad de los individuos para 

controlar su atención, conducta, pensamientos y emociones, lo que se lleva a cabo por 

medio de la supresión intencional de estímulos irrelevantes o respuestas automáticas que 

resultan inadecuadas para la ejecución eficaz de una tarea determinada, para lograrlo, es 

necesario resistir a la interferencia de distracciones, mantener la atención de forma 

sostenida y ejercer control sobre las respuestas motoras (Portellano, 2005). 

Ahora bien,  al ser las funciones ejecutivas de suma importancia para el correcto 

funcionamiento de las personas en la vida, es necesario evaluar las afectaciones que pueden 

surgir por influencia de factores como las redes sociales.  

Algunos autores señalan que alteraciones en el óptimo desempeño de las funciones 

ejecutivas pueden generar dificultades en la regulación de la actividad cognitiva y 

conductual y llevar a la persona a presentar limitaciones en diversas áreas, tales como: la 
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planificación, impulsividad, inhibición de respuestas automáticas o inapropiadas, la 

memoria y la atención, siendo esta última caracterizada por alta distractibilidad frente a 

estímulos irrelevantes, lo que interfiere en la adecuada realización de tareas que requieran 

concentración. (Portellano, 2005).  

Todo esto afecta el desempeño del individuo en ámbitos profesionales, educativos y 

personales e impide que alcance su máximo rendimiento en las tareas que realice.  

2.1 Control inhibitorio 

El control inhibitorio es una de las funciones ejecutivas principales y de las más 

importantes para la correcta regulación de pensamientos, emociones o conductas 

irrelevantes que puedan interferir en la ejecución de la tarea en curso (Hulbert y Anderson, 

2008). En ausencia de esta habilidad, las personas estarían dominadas por impulsos, hábitos 

previamente aprendidos o estímulos del entorno, lo que limitaría su capacidad de tomar 

decisiones de manera eficaz (Diamond, 2006). Así pues, el control inhibitorio actúa como 

regulador tanto del comportamiento, ya que permite reducir reacciones impulsivas y 

favorece respuestas más adecuadas y reflexivas, evitando actuar de forma automática 

(Cortés et., 2019).  

Diamond (2006), plantea que en relación con la atención, el control inhibitorio permite 

dirigir los recursos cognitivos hacia estímulos relevantes, ignorando aquellos que resultan 

innecesarios, dicha capacidad es especialmente importante en entornos donde hay 

exposición a gran variedad de estímulos o distracciones y sea necesario mantener la 

atención sostenida en una tarea determinada. No obstante, algunos estímulos como sonidos, 

o movimientos pueden captar la atención de forma automática o involuntaria, ante esto las 

personas pueden ejercer un control voluntario sobre su atención y hacer una selección 
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consciente de aquello a lo que desean prestar atención y poder así alcanzar sus metas 

(Diamond, 2006).  

El control inhibitorio constituye una de las funciones ejecutivas más relevantes para la 

autorregulación, pues facilita que el individuo actúe en función de objetivos a largo plazo 

en lugar de ceder ante estímulos inmediatos (Diamond, 2013). 

Diversas investigaciones han señalado que el control inhibitorio no se limita 

únicamente a la conducta observable, sino que también incluye la regulación de la atención 

y de los pensamientos. Esto implica la capacidad de filtrar información irrelevante y evitar 

la interferencia de estímulos distractores, lo que resulta esencial para mantener la 

concentración en tareas específicas (Miyake et al., 2000). De esta manera, el adecuado 

funcionamiento de esta habilidad permite optimizar el rendimiento cognitivo en actividades 

que requieren esfuerzo mental sostenido. 

Asimismo, el control inhibitorio se encuentra estrechamente relacionado con la 

regulación emocional. En este sentido, permite modular respuestas emocionales intensas y 

evitar reacciones impulsivas ante estímulos que podrían generar respuestas inadecuadas, lo 

que resulta clave en contextos sociales y académicos, donde es necesario ajustar el 

comportamiento a normas y expectativas específicas (Ochsner y Gross, 2005). 

Desde una perspectiva neuropsicológica, el control inhibitorio ha sido vinculado con el 

funcionamiento de la corteza prefrontal, especialmente en regiones encargadas de la 

supervisión y regulación de la conducta, dichas áreas permiten evaluar las consecuencias de 

las acciones y tomar decisiones más adaptativas, lo que contribuye a un mejor desempeño 

en diferentes ámbitos de la vida (Aron et al., 2014). 

Por otra parte, el control inhibitorio también desempeña un papel fundamental en la 

memoria de trabajo, ya que permite mantener la información relevante activa mientras se 
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inhiben estímulos o pensamientos que puedan interferir en su procesamiento. Esta 

interacción entre funciones ejecutivas facilita la ejecución eficiente de tareas complejas que 

requieren concentración y manipulación de información (Diamond, 2013). 

En el contexto actual, caracterizado por la constante exposición a estímulos digitales, el 

control inhibitorio adquiere una relevancia particular. Estudios recientes han señalado que 

el uso frecuente de dispositivos digitales y redes sociales puede estar asociado con mayores 

niveles de distracción y dificultades para mantener la atención, lo que podría afectar el 

funcionamiento de esta habilidad (Wilmer et al., 2017). Esto se debe a que estos entornos 

presentan estímulos altamente atractivos y de rápida gratificación, lo que puede dificultar la 

inhibición de respuestas impulsivas. 

En consecuencia, el control inhibitorio se posiciona como un elemento clave para 

comprender la conducta en entornos digitales, ya que permite resistir distracciones, regular 

el comportamiento y mantener la atención en tareas relevantes. Su adecuado desarrollo 

favorece el desempeño académico y personal, mientras que sus alteraciones pueden generar 

dificultades significativas en la autorregulación y en la ejecución de actividades cotidianas. 

2.1.2 Factores asociados al control inhibitorio 

El control inhibitorio puede verse influenciado por distintos factores ambientales, 

sociales y emocionales que modulan su eficiencia. Desde el ámbito ambiental, el estrés 

prolongado ha sido señalado como una condición que afecta el funcionamiento de la 

corteza prefrontal, lo que repercute en la capacidad de suprimir respuestas impulsivas y 

mantener un adecuado autocontrol conductual (Arnsten, 2009). En una línea similar, la 

privación de sueño también se ha asociado con un deterioro en el rendimiento de procesos 

inhibitorios, debido a la disminución del funcionamiento óptimo de los sistemas de 

autorregulación cognitiva (Lim y Dinges, 2010). 
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En el plano social, el nivel educativo ha sido descrito como un factor que puede 

fortalecer el desempeño de las funciones ejecutivas, en la medida en que favorece el 

desarrollo de estrategias cognitivas más eficientes para el control de la conducta (Diamond, 

2013). Asimismo, el apoyo social ha sido vinculado con una mejor adaptación psicológica 

frente al estrés, lo cual puede contribuir indirectamente a un mayor equilibrio en los 

procesos de autocontrol (Cohen y Wills, 1985). 

Finalmente, en cuanto a los factores emocionales, la ansiedad se ha relacionado con 

dificultades en el control atencional y en la inhibición de respuestas automáticas, ya que 

interfiere con la eficiencia de los recursos cognitivos disponibles (Eysenck et al., 2007).  

De forma complementaria, la depresión también ha sido asociada con alteraciones en 

las funciones ejecutivas, incluyendo el control inhibitorio, lo que puede afectar la 

regulación de pensamientos y conductas en la vida diaria (Snyder, 2013). 

3. Relación entre el control inhibitorio y el uso problemático de las redes sociales  

En la actualidad, ha tomado mayor relevancia e interés comprender la relación entre el 

uso de las redes sociales y los procesos congitivos como el control inhibitorio. Como se 

mencionó anteriormente, esta función ejecutiva permite regular pensamientos, emociones y 

conductas por medio de la inhibción de respuestas automáticas o impulsivas que podrían 

impedir el logro de objetivos (Diamond, 2013). Además, facilita el mantenimiento de la 

atención frente a estímulos irrelevantes que resultan distractores y logrando respuestas más 

adecuadas a las demandas del entorno (Miyake et al., 2000; Diamond, 2013).  

Por otra parte, las redes sociales se caracterizan por ofrecer una gran cantidad de 

estímulos que son muy atractivos para los individuos, especialmente para personas jóvenes 

como los estudiantes universitarios. Dentro de dichos estímulos se incluyen notificaciones, 

reacciones, comentarios y contenido personalizado presentado de manera continua y 
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dinámica, los cuales pueden capatar la atención de los usuarios y fortalecer su permanencia 

en estas palataformas (Brand et., 2019). Asimismo, las gratificaciones inmediatas derivadas 

de la interacción digital pueden reforzar la conducta de uso y aumentar la frecuencia con la 

que los estudiantes revisan sus redes sociales.  

Diversas investigaciones han plantedo que dentro de este conjunto de gratificaciones se 

pueden encontrar las siguientes, la posibilidad de comunicarse con otras personas, 

entretenerse, acceder a informacion, mantener contacto con amigos y familia y ocupar el 

tiempo libre de manera rápida y accesible, siendo todo factores que generan gratificaciones 

(Alhabash y Ma, 2017; Haridakis y Hanson, 2009; Khan, 2017; Whiting y Williams, 2013 

como se citó en Kircaburun et., 2020).  

Desde la perspectiva del Modelo Interacción Persona, Afecto, Cognición y Ejecución 

(I-PACE), el surgimiento y mantenimiento de conductas de uso problemático de las redes 

sociales se encuentra influenciado por la interacción de factores personales, respuestas 

emocionales y cognitivas y el buen desempeño de las funciones, específicamente del 

control inhibitorio. (Brand et., 2016). De esta forma, dicho modelo postula que un bajo 

funcionamiento del control inhibitorio puede llevar a que el estudiante sea vulnerable a 

presentar dificultades en la regulación de impulsos relacionadas con estímulos digitales 

(Brand et., 2016).  

Diversos estudios respaldan esta relación. Gao et al. (2019) demostraron que las 

personas que interactuaban más tiempo con las redes sociales, presentaban un menor 

rendimiento en tareas Go/ No-Go, esdecir tareas que permiten evaluar el rendimiento del 

control inhibitorio. También, se encontró que estos mismos participantes dirigía 

mayormente su atención a estímulos relacionados con redes sociales en comparación con el 

grupo que no tenía un uso descontrolado de estas pletaformas (Gao et al., 2019).  
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Este hallazgo en conjunto con otros que existen dentro de la literatura sugieren que el 

control inhibitorio verdaderamente juega un papel fundamental en la regulación del uso de 

redes sociales. Por ende, las dificultades con el desempeño de esta función ejecutiva, es 

decir dificultades para inhibir respuestas impulsivas, resistir la interferencia o distracciones 

y regular la conducta pueden llevar que los estudiantes presenten patrones de uso 

problemático, especialmente cuando se encuentran expuestos de manera constante a 

estímulos con altas gratificaciones (Brand et al., 2019; Diamond 2013).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 21 

Método 

Diseño del estudio 

El presente estudio se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, ya que los datos 

fueron recolectados por medio de dos instrumentos y de manera secuencial, con el objetivo 

de responder al problema de investigación con base a mediciones numéricas y datos 

estadísticos (Hernández et al., 2014).  

En cuanto al diseño, es una investigación no experimental, pues no se manipularon 

ninguna de las variables de forma intencional, sino que solamente se observaron en su 

contexto natural (Hernández et al., 2014).  

Su alcance o nivel fue descriptivo-correlacional, debido a que se describieron las 

variables y se analizó la relación entre estas (Hernández et al., 2014). Además, es de corte 

transversal porque se analizaron datos de un grupo representativo de persona, en un 

momento específico y en una sola ocasión (Hernández et al., 2014).  

Finalmente, en relación con la modalidad, se trata de una investigación de campo 

debido a que los datos fueron recolectados directamente de los participantes (estudiantes de 

marketing) en su contexto natural (universidad).  

Participantes, muestra y muestreo  

La población estuvo conformada por 30 estudiantes de la carrera de 

Comunicaciones Integradas al Marketing del turno sabatino que cursaron la asignatura de 

Microeconomía durante el período de mayo 2026. Tomando en cuenta el reducido número 

de participantes, se decidió trabajar con el 100% de la población.  

Los criterios de inclusión fueron: Ser estudiante mayore de edad de la carrera de 

Comunicaciones Integradas al Marketing del turno sabatino, cursar la clase de 
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Microeconomía durante el período de mayo 2026, aceptar participar voluntariamente en la 

investigación y firmar el consentimiento informado.  

Por otra parte, los criterios de exclusión incluyeron: Presentar dificultades visuales 

que pudieran interferir con la adecuada ejecución de las pruebas, así como padecer 

daltonismo u otras alteraciones en la percepción de los colores.  

El tipo de muestreo utilizado fue no probabilístico por conveniencia, ya que se 

tomaron en cuenta factores de accesibilidad, proximidad, contacto y disponibilidad. 

Finalmente, al incluir al 100% de la población, los resultados representan a la población de 

estudio, pero no pueden generalizarse ni extrapolarse a otras.  

Instrumentos de recolección de información 

Para la recolección de datos se utilizarán dos cuestionarios descritos a continuación:  

El test de Colores y Palabras STROOP: Para evaluar el control inhibitorio de los 

participantes, se utilizó el de Colores y Palabras STROOP en su versión en español.  

desarrollado por Charles J. Golden en 1978. Se trata de una prueba estandarizada y 

diseñada para evaluar la influencia que tiene la interferencia en las alteraciones del control 

inhibitorio. Es decir que, dicho test ofrece información tanto de la rapidez que tiene el 

individuo en procesar información, como del grado de automatización de la lectura. 

Asimismo, permite evaluar la capacidad de la persona para enfrentar interferencias 

generadas por estímulos o demandas cognitivas distractoras durante la ejecución de las 

tareas. El test tiene una media de 50 y una desviación estándar de 10.  

En otras palabras, el Test de Colores y Palabras STROOP, esta asociado con los 

procesos cognitivos relacionados a la atención, la memoria de trabajo, la flexibilidad 

cognitiva y la habilidad de regular y manejar distracciones generadas por estímulos 

irrelevantes.  
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Periañez et al. (2020) aportaron evidencia de validez de constructo para el Test de 

Stroop, demostrando que sus puntuaciones se relacionan con procesos cognitivos propios 

de las funciones ejecutivas, especialmente el control inhibitorio y la memoria de trabajo. 

Esto indica que la prueba evalúa adecuadamente los procesos ejecutivos para los cuales fue 

diseñada. Asimismo el test cuenta con una buena confiabilidad test-retest una decuada 

estabilidad temporal (Siegrist, 1997).  

Escala de Adicción a Redes Sociales de Bergen: Para evaluar el control inhibitorio 

en los estudiantes se utilizó la Escala de Adicción a Redes Sociales Bergen en su versión en 

español. Su punto de corte es de 19 y está compuesta por 6 preguntas con un tiempo de 

referencia de 1 año y una escala Likert de 5 puntos que va desde raras veces siendo esta la 

menor categoría, hasta muy seguido, siendo esta la mayor.  

El cuestionario muestra validez de contenido y buena confiabilidad, pues tiene una 

consistencia interna de 0, 843, la cual fue medida a través del alfa de Cronbach  (Vidal y 

Arcata, 2024). Todo esto la hace una prueba psicométricamente sólida y robusta (Vidal y 

Arcata, 2024). 

Procedimiento 

El proceso de recolección de datos se llevó a cabo en Keiser University, campus 

Managua e inició con la búsqueda de estudiantes que desearan participar de manera 

voluntaria en la investigación. En un inicio se captó a 33 estudiantes de la asignatura de 

Microeconomía, luego de la aplicación de los criterios de selección se obtuvo una 

población final de 30 estudiantes y se procedió a la aplicación de los instrumentos.  

Para llevar a cabo esto de la mejor forma, se visitó presencialmente el aula de clase 

de los estudiantes de la carrera de Comunicaciones Integradas a Marketing del turno 

sabatino donde se les explicó el motivo de la presente investigación y la importancia de su 
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participación. Para ello, se les presentó el documento de consentimiento informado, en el 

cual se señalaron aspectos como la confidencialidad y el anonimato de la información 

recolectada.  

Posteriormente, se les explicó las instrucciones de cada prueba y como debían 

llenarlas. En primer lugar, se aplicó el test de Colores y Palabras STROOP, el cual ameritó 

la supervisión y aplicación por parte del evaluador, ya que implicó mostrar distintos 

estímulos y evaluar como responde el participante, considerando factores como la rapidez y 

exactitud de sus respuestas.  

Luego, se procedió a aplicar la Escala de Adicción a Redes Sociales Bergen 

(BSMAS), la cual fue completada directamente por los participantes para evaluar el uso que 

estos hacen de las redes sociales.  

Una vez que los participantes firmaron el consentimiento informado y completaron 

ambas pruebas, se procedió a realizar la interpretación y análisis de los datos obtenidos. 

Análisis de los datos 

Para el análisis de los datos se emplearon procedimientos de estadística descripitiva 

e inferencial. La estadística descriptiva permitió caracterizar la muestra y describir las 

variables de estudio. En el caso de las variables sociodemográficas, se utilizaron frecuencia 

y porcentajes, mientras que las variables cuantitativas se analizaron mediante medidas de 

tendencia central y dispersión, incluyendo media, desviación estándar, valores mínimos y 

máximos.  

Posteriormente, se realizó una prueba de normalidad para evaluar la distribución de 

los datos. Dado que los resultados indicaron que las variables no seguían una distribución 

normal, se optó por utilizar el coeficiente de correlación de Spearman para analizar la 

relación entre el uso problemático de redes sociales y el control inhibitorio, permitiendo 
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establecer si dicha asociación era positiva o negativa y que tan fuerte era. Todo los análisis 

estadísticos se llevaron a cabo mediante el programa SPSS.  

Consideraciones éticas 

  Para realizar la presente investigación se tomó en cuenta los principios éticos del 

informe de Belmont y los principios generales que corresponden a APA, los cuales son: 

respeto a las personas, beneficencia, justicia, integridad y fidelidad y responsabilidad 

(Morling, 2017). Asimismo, se consideraron los lineamientos establecidos en el acápite 8 

del Código de Ética de la APA, relacionado con los procesos de investigaciones 

psicológicas.   

            En este sentido, se garantizó que la participación fuera completamente voluntaria, 

por lo que se hizo uso del consentimiento informado en físico, con el fin de que los 

estudiantes tuvieran con total libertad de decidir si querían ser parte del estudio o no, 

dejando constancia a través de su firma. Asimismo, se les explicó de manera clara el 

propósito del estudio y las actividades que se realizarían, incluyendo la aplicación del test 

Stroop y la escala de Adicción a Redes Sociales Bergen. También, se les informó que 

podían retirarse en cualquier momento si así lo deseaban, sin ningún tipo de consecuencia.  

Asimismo, todos los participantes fueron tratados de manera justa y se tomaron las 

precauciones necesarias para evitar causar algún daño, garantizando su bienestar. No 

obstante, uno de los riesgos que podía existir es que la información de las personas fuera 

revelada, por lo que no se recopiló datos personal de nadie y todo lo referido fue totalmente 

anónimo y confidencial. Todo esto quedó estipulado en el consentimiento informado como 

protección a la confidencialidad.  

Por otra parte, la investigación se realizó de manera transparente, sin ocultar 

información ni engañar en ningún momento, pues los resultados fueron presentados de 
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forma honesta sin alterar los datos obtenidos. De igual forma, se solicitó previamente 

autorización a las autoridades de Keiser Latin American Campus University, Managua para 

la aplicación de los instrumentos dentro del aula de clase de los estudiantes de marketing 

del turno sabatino.  

Finalmente, los participantes no fueron sometidos a ningún procedimiento que 

pudiera exponerlos a un daño emocional y se evitó cualquier forma de plagio mediante el 

adecuado uso de citas y referencias bibliográficas.  
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Resultados 

 

En el siguiente apartado se exponen los resultados obtenidos a partir del análisis 

estadístico de los datos recolectados. En primer lugar, se describen las características 

generales de los participantes. Seguidamente, se presentan los análisis realizados para 

determinar la relación entre las variables de estudio.  

Resultados descriptivos 

A continuación se muestran los resultados descriptivos de las variables 

sociodemográficas, con el fin de caracterizar la muestra y describir el comportamiento de 

las variables dentro de ella.  

Características sociodemográficas: 

Tabla 1  

Características sociodemográficas de los participantes  

Variables Categorías Frecuencia Porcentajes Estimado 

Sexo Femenino 16 53.3  

 Masculino 14 46.7  

Edad Media   20.20 

 Desviación estándar   1.540 

 

Uso de redes sociales: 

En la Figura 1 se observa la distribución porcentual del uso de redes sociales de los 

participantes. Los resultados sugieren que la mayoría de los participantes no mostraron 

indicadores de uso problemático de redes sociales.  
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Figura 1  

Uso de redes sociales en los participantes 

 

Control inhibitorio:  

En la Figura 2 se observa la distribución porcentual del control inhibitorio de los 

participantes. El 56.7% se encontró por un rango arriba del promedio, mientras que el 

20.0% se ubicó en el promedio y el 23.3% obtuvo puntuaciones por debajo del promedio.  

Figura 2  

Control inhibitorio en los participantes  
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Resultados correlacionales  

A continución, se presentan los resultados del análisis correlacional realizado con el 

propósito de determinar la relación existente entre ambas variables estudiadas.  

Estadísticos descriptivos y prueba de normalidad:  

En la Tabla 2, se presentan datos estadísticos descriptivos correspondientes al 

puntaje obtenido en la parte de interferencia de la prueba de Stroop y en la Escala de 

Adicción a Redes Sociales Bergen. Los resultados muestran que en las puntuaciones de 

interferencia la media de 55.73 y la desviación estándar de 9.38, por el contrario en la 

escala de redes sociales la media fue de 14.87 y la desviación estándar de 6.00.  

Finalmente, con respecto a la prueba de normalidad, ambos variables presentaron 

valores menores a 0.05, lo que indica que los datos no siguieron una distribución normal.  

Tabla 2  

Estadísticos descriptivos y prueba de normalidad 

 Mínimo  Máximo  Media  Desviación estándar  Shapiro-Wilk  

Puntaje Interferencia  40 74 55.73 9.83 .033 

Puntaje Bergen   8 30 14.87 6.00 .015 

Nota. p < 0.05. 

Correlación entre uso problemático de redes sociales y control inhibitorio:  

En la Tabla 3 se presenta la correlación entre el uso de redes sociales y el control 

inhibitorio. Los resultados obtenidos mediante el coeficiente de Spearman evidencian una 

correlación de -0.370, lo que indica una correlación negativa de baja magnitud. También, se 

encontró un nivel de significancia de 0.044 (menor a 0.05), indicando una relación 

estadísticamente significativa entre ambas variables. Por lo tanto, esto sugiere que a mayor 

uso de redes sociales, menor control inhibitorio.  
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Tabla 3 

Correlación entre uso de redes sociales y control inhibitorio  

Variable 1 2 

1. Puntaje de interferencia Stroop  --- -.370* 

2. Puntaje de Bergen  -.370* --- 

Nota. p < 0.05 
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Discusión 

La presente investigación tuvo como objetivo evaluar la relación entre el uso 

problemático de las redes sociales y el control inhibitorio en estudiantes de 

Comunicaciones Integradas a Marketing del turno sabatino de la clase de Microeconomía 

en Keiser University Latin American Campus, Managua.  

El cuanto a los hallazgos descriptivos, en la variable del uso problemático de redes 

sociales, se encontró que el 36.7% presentó un posible uso problemático de estas. Este 

hallazgo resulta relevante, ya que evidencia que más de una tercera parte de la muestra 

experimenta dificultades en la regulación del uso de estas plataformas. Lo anterior podría 

explicarse por las características propias de la población universitaria, la cual requiere un 

uso frecuente de herramientas digitales para fines académicos y dispone de mayor 

autonomía en la gestión de su tiempo, factores que pueden favorecer una mayor exposición 

a las redes sociales y dificultar el control de su uso (Bernabéu et al., 2020). 

Respecto a la variable de control inhibitorio, los resultados indican el 23.3% se 

encuentran por debajo del promedio. Este resultado podría estar relacionado con factores 

que influyen en la capacidad de autorregulación. Por ejemplo, el estrés prolongado ha sido 

asociado con alteraciones en el funcionamiento de la corteza prefrontal y con mayores 

dificultades para inhibir respuestas impulsivas (Arnsten, 2009). Asimismo, la ansiedad 

puede interferir en los procesos de control atencional e inhibitorio, afectando la eficiencia 

de los recursos cognitivos disponibles (Eysenck et al., 2007). De la misma forma, los 

hábitos de sueño inadecuados o la privación de sueño pueden afectar el rendimiento de los 

procesos inhibitorios al disminuir la eficiencia de los mecanismos de control cognitivo 

(Lim y Dinges, 2010). 
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Por su parte, como resultado principal del estudio, se obtuvo que existe una 

correlación estadísticamente significativa, negativa y de baja magnitud. El valor de rho de 

Spearman fue de -0.37 y el de p de .044. Esta correlación negativa sugiere que, 

puntuaciones más bajas en la prueba de control inhibitorio se presentan simultáneamente 

con puntajes más altos en la escala de redes sociales, es decir, a menor control inhibitorio, 

mayor uso problemático de redes sociales, o de manera inversa.  

Lo anteriormente descrito desde la perspectiva neuropsicológica del modelo I-

PACE (Interacción de Persona, Afecto, Cognición y Ejecución) propuesto por Brand et al. 

(2016). Este plantea que el desarrollo y mantenimiento de patrones de uso problemáticos de 

redes sociales, se originan a partir de la interacción de diversos factores como 

características personales, respuestas afectivas, pensamientos y procesos cognitivos como 

las funciones ejecutivas. De esta forma, el control inhibitorio toma un rol fundamental al 

encargarse de la regulación de impulsos y la inhibición de respuestas domimantes ante 

estímulos que resultan irrelevantes.  

Así pues, aquellos estudiantes que tienen una menor capacidad de inhibición pueden 

presentar mayores dificultades en la regulación del uso de las redes sociales especialmente 

frente a notificaciones, likes, mensajes o algún tipo de contenido que sea tractivo para ellos 

y que genere gratificación inmediata, llegando a favorecer un uso inadecuado. Por lo tanto, 

la correlación negativa obtenida en la presente investigación va acorde con lo postulado en 

el modelo I-PACE.  

Por otro lado, los resultados del presente estudio son comparables a los reportados 

por Xu et al. (2024) quién encontró que el uso problemático de las redes sociales se asocia 

con un menor control inhibitorio, ya que de acuerdo con los auotres los estímulos 

vinculados a las redes sociales consumen recursos cognitivos que favorecen la inhibición. 
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Dicha similitud puede deberse a las características de la muestra, pues en ambas 

investigaciones las edades de los participantes son aproximadas a los 20 años de edad, es 

decir que se trabajó con el mismo segmento de población.  

Asimismo, los hallazgos del presente estudio concuerdan con una revisión 

sistemática realizada por Bernabéu et al (2020), en la cual se sintetizaron 30 investigaciones 

en estudiantes universitarios publicadas entre el año 2000 y el 2019. Se concluyó que el uso 

problemático de redes sociales o de internet se vincula con un menor rendimiento de las 

funciones ejecutivas, entre ellas el control inhibitorio. Dentro de los criterios de inclusión 

para los artículos de esta revisión sistemática se encontraba que los participantes debían ser 

estudiantes universitarios, lo que va de la mano con la muestra de la presente investigación. 

Esto puede explicar la igualdad en los resultados encontrados en ambos estudios.  

De igual forma, en una investigación llevada a cabo por Reed (2023) se encontró 

una relación entre el uso problemático de las redes sociales y dificultades en el control 

inhibitorio. El autor identificó que los participantes con mayor intensidad de uso, 

presentaban una menor capacidad de inhibición de respuestas automáticas y que estas 

dificultades se intensificaban ante estímulos asociados a las redes sociales. Hallazgos que 

coinciden con lo encontrado en el presente estudio.  

Los hallazgos obtenidos poseen implicaciones prácticas para la población 

universitaria y la entidad educativa. Los resultados sugieren que el control inhibitorio 

podría actuar como un factor relevante en la regulación del uso de redes sociales. Esto 

implica que las dificultades para controlar impulsos, resistir distracciones y regular la 

conducta podría favorecer patrones de uso problemático.  

Dicha situación amerita un énfasis en el contexto universitario, debido a que los 

estudiantes se encuentran frecuentemente expuestos a estos estímulos. Ante esto es 



 34 

necesario promover hábitos de uso más saludables y estrategias que fomentar un manejo 

adecuado de las mismas, de manera que se pueda prevenir y reducir conductas excesivas de 

uso y mejorar la autorregulación digital.  

También, los resultados obtenidos pueden tomarse como base o referente para 

aquellas entidades o personas interesadas en crear intervenciones a conductas digitales 

problemáticas. De igual manera, la información obtenida sirve como aporte para futuras 

investigaciones que aborden la misma problemática, especialmente en el contexto 

nicaragüense en el cual no se han llevado a cabo estudios que exploren la relación de estas 

dos variables.  

A nivel institucional, la presente investigación puede ser muy útil para que la 

universidad cree programas de que promuevan y prioricen el bienestar integral de la 

comunidad estudiantil, considerando que se encontró relación entre las variables de estudio. 

También, es necesario que desarrollen actividades educativas dirigidas a los estudiantes que 

les muestre la importancia de la autorregulación y de tener un uso controlado y responsable 

de las plataformas digitales. Esto con el fin de prevenir afectaciones en procesos como el 

control inhibitorio que puedan repercutir en el desempeño académico o profesional.  

En cuanto a las limitaciones del estudio, se puede mencionar lo siguiente: se contó 

con un período de tiempo muy corto para la realización de la investigación por lo que, la 

muestra fue muy pequeña y elegida por conveniencia, no por medio de un proceso 

aleatorio. Asimismo, el diseño no fue experimental, por lo que no se pudo establecer 

causalidad ni controlar intencionalmente las variables.  

Además, el corte fue transversal, es decir que únicamente se realizó una medición 

de los resultados y no se evaluaron a través del tiempo. También, no se controlaron otras 

variables que podrían influir en la relación encontrada, como los trastornos de personalidad, 
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Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactividad, ansiedad o demás. Asimismo, la 

investigación fue realizada únicamente con grupo de estudiantes, por lo que los resultados 

no pueden generalizarse a otras poblaciones.  

A partir de las limitaciones anteriormente planteadas, surgen las siguientes 

recomendaciones: En primer lugar se recomienda que futuras investigaciones cuenten con 

un mayor período de tiempo para lograr ampliar el tamaño de la muestra. Igualmente, se 

recomienda realizar investigaciones que utilicen estrategias de muestreo probabilístico con 

el fin de evitar posibles sesgos de selección.  

De la misma forma, se sugiere desarrollar a futuro estudios con diseños 

experimentales y de tipo longitudinal en los que se pueda tener un mayor control de las 

variables y evaluar el comportamiento de estas a lo largo del tiempo, para obtener una 

mejor comprensión de la relación existente.  

Asimismo, se recomienda incluir variables que podrían influir en la relación entre el 

uso problemático de redes sociales y el control inhibitorio, tales como trastornos de 

personalidad, Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactividad, ansiedad y otros factores 

psicológicos. Finalmente, se debería de ampliar la población de estudio e incluir estudiantes 

de otras carreras y horarios de clase, con el fin de comparar los resultados y determinar si 

son iguales en estas otras poblaciones.  
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Conclusión 

Se concluye que existe una correlación estadísticamente signifcativa negativa y de 

baja magnitud entre el uso problemático de las redes sociales y el control inhibitorio en los 

estudiantes de Comunicaciones Integradas a Marketing de la clase de Microeconomía 

durante el período de mayo 2026 en Keiser University Latin American Campus, Managua. 

Esto indica que un mayor uso problemático de las redes sociales se asocia con un menor 

control inhibitorio.  

En relación con el uso problemático de las redes sociales, se encontró que la 

mayoría de participantes no presentó indicadores de uso problemático. Sin embargo, una 

cantidad importante si evidenció posibles dificultades relacionadas a esto. En relación al 

control inhibitorio, los resultados mostraron que la mayor parte de los estudiantes presentó 

un nivel adecuado de funcionamiento, aunque un grupo menor evidenció dificultades que 

podrían interferir en la capacidad de regular impulsos y mantener la atención ante estímulos 

distractores. 

En conjunto, estos hallazgos sugieren que, aunque no predomina un nivel 

clínicamente preocupante en ninguna de las variables, sí existe una asociación relevante 

entre ambas, lo que permite inferir que el uso desadaptativo de redes sociales puede influir, 

en cierta medida, en los procesos de autorregulación cognitiva de los estudiantes.  

Por lo tanto, se recomienda continuar investigando esta relación en muestras más 

amplias y considerar la implementación de estrategias preventivas orientadas al uso 

saludable de las plataformas digitales y al fortalecimiento del control inhibitorio en 

contextos académicos. 
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Anexos 

Anexo A: Consentimiento informado  

Estimado estudiante:  

Se le invita a participar voluntariamente en la investigación titulada “Uso de 

redes sociales y control inhibitorio en estudiantes de Comunicaciones 

Integradas a Marketing del turno sabatino”, realizada con fines meramente 

educativos y académicos. 

El objetivo de este estudio es analizar la relación entre el uso de redes sociales 

y la capacidad de controlar impulsos, mantener la atención y responder de 

manera adecuada ante ciertas situaciones. Para ello, se aplicarán el Stroop Test, 

el cual evalúa la atención y el control de respuestas automáticas, y la Bergen 

Social Media Addiction Scale, que permite conocer la frecuencia e intensidad 

del uso de redes sociales. 

La información brindada será completamente anónima y confidencial. Los 

datos obtenidos serán utilizados únicamente con fines académicos e 

investigativos. 

Su participación es totalmente voluntaria y puede retirarse en cualquier 

momento si así lo desea, sin ninguna consecuencia. 

Al continuar con la participación en este estudio, se entiende que ha leído y 

aceptado la información anterior. 

Fecha: ____ /____ /______ 

Firma del estudiante: 
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Instrumentos 

Anexo B: Test de Colores y Palabras Stroop  
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Anexo C: Escala de Adicción a Redes Sociales Berge 
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